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INTRODUCCIÓN 

Nos dice bellamente El Principito: 

“La gente tiene estrellas que no son las mismas.  

Para los que viajan, las estrellas son guías. Para los sabios 

las estrellas son problemas. Para un hombre de negocios, son 

oro. Para otros sólo son pequeñas lucecitas. 

Pero todas esas estrellas se callan. Tú tendrás estrellas como 

nadie ha tenido... 

Cuando por las noches mires al cielo, verás que en una de 

ellas estrellas estoy yo”. 

 

Nosotras hoy, Religiosas del Amor de Dios, y toda la familia 

“Amor de Dios”, miramos al cielo y vemos una estrella. Una estrella 

que la podemos contemplar desde cualquier rincón del planeta, desde 

cualquier continente en que nos encontremos. Ya la hemos 

contemplado muchas veces y sabemos mucho de ella, pero la 

queremos conocer mucho más y ella, como la estrella de los Magos, 

nos guiará a sus grandes amores, a Jesús, a la Virgen María madre y a 

los hermanos 

 

Queremos que nuestra celebración de hoy sea un canto de 

acción de gracias al Señor por la vida de nuestra Hermana Rocío 

declarada ya venerable por la Iglesia el 7 de febrero de 2014. 

Nos ayudarán los textos de la Palabra de Dios y textos de los 

Escritos Espirituales de Sor Rocío. 

 

 

AMBIENTACIÓN – símbolos orientativos  

 Evangelios:                        

 Imagen de la Virgen:  

 Un cuadro de sor Rocío 
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 Comenzamos pidiendo la ayuda del 

Espíritu Santo: 

 

Canto: Ilumíname Señor con tu Espíritu u otro 

 

COMIENZO DE UN CAMINO 

 

 

La vida de cada persona es una historia de amor. Una historia de 

amor que comienza ya antes de nacer. Nos dice el 

Señor: 

“Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que 

salieras del seno materno, te consagré” (Jer 1,5). 

Señor: “Tus ojos vieron mi cuerpo en gestación: todo estaba 

ya escrito en tu libro; todos mis días estaban diseñados, aunque no 

existía uno solo de ellos” (Sal 138) 

 Cada vida que nace es un nuevo proyecto de Dios 

En Colmenar (Málaga), el 16 de mayo de 1923, nace Mª 

Josefa. Es la hija mayor de sus padres, D. Juan Rodríguez Guillén y 

Dña. Ángeles Xuárez de la Guardia. Hace 100 años. 

Ella misma escribía así, sobre su 

pueblo natal: “Lo que más me gusta de 

mi bellísimo pueblo es: el haber nacido 

allí el 16 de mayo de1923, recibir el 

sacramento del Bautismo y su nombre 

“Colmenar” y el tener por escudo una 
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colmena.  porque una colmena es símbolo de trabajo y dulzura y 

estas dos virtudes me gustan mucho”. 

En el seno familiar, M ª Josefa, es educada según los valores 

humanos y cristianos que caracterizan a sus padres: firmeza de 

carácter, honradez, responsabilidad, trabajo, alegría, piedad, amor a 

Jesús y a la Virgen, sencillez, cercanía a todos y hospitalidad, 

especialmente a los más necesitados.  Una vida muy feliz y variada 

ya que, por la profesión de su padre, la familia tuvo que vivir en 

muchos sitios y eso hizo que ella, como el resto de los hermanos, 

fueran a muchos colegios y tuvieran amigos en casi todas las regiones 

de España. 

El 31 de mayo de 1930, recién 

cumplidos los siete años, hace su 

Primera Comunión. Es el primer 

eslabón de una hermosa cadena de 

Comuniones, pues su vida giró en 

torno a sus dos amores: Jesús 

Eucaristía y la Virgen María. Su 

mayor delicia es estar junto a Jesús, 

presente en el Sagrario, y recibirlo cada día en la Comunión. Ni un 

solo día deja la Misa, la visita a Jesús en el Sagrario y el rezo el 

Rosario. 

 Oración 

Hoy. Señor, te doy las gracias por mi vivir,  

por la tierra y mis amigos, porque siempre fui feliz.  

Por el tronco en que nací y la savia que encontré.  

y los brotes que nacieron, portadores de tu fe. 

 

Por las veces que caí y las que me levanté, 

porque siempre en ellas vi, el amor de tu poder.  
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Por lo bello que viví y el dolor me acompañó, 

siempre en todo yo te vi, gracias por todo, Señor. 

 

Te doy gracias por tus manos que tantos dones me dan, 

por tu mirada cariñosa, que me acoge sin juzgar. 

Hoy me siento más que nunca entre tus manos, Señor 

y como siempre te pido que me acompañes y no me dejes, Señor. 

 

 

 Lectura de (Jn 21. 22)  

 

Acogemos la Palabra de Dios 

Jesús escogió a sus discípulos (Mc 3,13). 

Subió Jesús a un monte y llamó a los 

que quiso. Una vez reunidos, eligió a doce de 

ellos para que le acompañasen y para 

enviarlos a anunciar su mensaje.  

 

María Josefa escuchó también la llamada de Jesús a seguirle. 

Jesús le pregunta: María Josefa, ¿quieres seguirme? 

Y añadió: Si me sigues, tendrás que dejar tu tierra, tu casa, tu 

familia y muchas cosas más. Cuando lo hayas dejado todo, podrás 

emprender el camino que Yo te indicaré, el que está trazado sólo para 

ti y que nadie antes ni después de ti habrá recorrido pues para cada 

persona existe una experiencia irrepetible. Yo te llamo a esa realidad 

incomparable de mi Amor. Seguirme es aceptar el reto de esperarlo 

todo de mí, es aceptar un futuro que sólo a mí me pertenece 

TÚ, SÍGUEME 



6 
 

Tendrás momentos de mucho gozo y paz. Serás feliz con la 

felicidad que Yo sólo puedo dar. Pero pasarás, también, por 

momentos muy duros y difíciles. Momentos de oscuridad y tinieblas, 

que tarde o temprano llegan a toda vida en fidelidad. En esos 

momentos, no retrocedas, no desesperes. No tengas miedo. Yo sigo a 

tu lado  

Desde muy temprana edad, seguir al Señor, consagrarse a 

Él, fue la ilusión de María Josefa, pero tendría que esperar unos 

cuantos años más para ver cumplidos sus deseos de seguir a Jesús en 

una Congregación Religiosa.  

 Canto: Hoy Señor te damos gracias u otro. 

 

Jesús, tuya para siempre 

 

A sus 21 años, María Josefa, quiere contestar 

a Jesús igual que contestó Pedro a la pregunta 

insistente que le hace Jesús: “¿Me amas, me 

quieres?”. “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes 

que te quiero”. Entonces: “Sígueme”. Y firme 

y decidida sigue al Maestro.  

El 21 de noviembre de 1944, ingresa 

en el noviciado que la Congregación del Amor 

de Dios tiene en Zamora. Al tomar el hábito, cambia su nombre de 

bautismo por el de Sor Rocío de Jesús Crucificado. 

Ella misma nos dice en sus escritos: 

¿Por qué he tomado la decisión de ser Religiosa? Podría 

resumir diciendo que voy a la Vida Religiosa porque el Señor me 
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llama y por lo tanto...allí de cabeza. Porque pienso que para servir 

al Señor y entregarme a Él por completo, es mejor que allí podré 

amar más a Él y trabajar más por su gloria. Quiero ser su testigo. 

Que misión tan divina la de ir grabando en el corazón la imagen de 

Cristo. Enseñar a todos lo que Jesús ha hecho por cada uno de 

nosotros y lo que nosotros debemos hacer por Él. “Tuya…Jesús… 

te pertenezco.”. En el recordatorio de su profesión dejó impreso su 

ideal: “Madre Inmaculada, que quien me mire te vea” Esta frase 

corta y sencilla es el resumen, la síntesis de lo que quería que fuera su 

vida como religiosa del Amor de Dios. 

 Rezamos el salmo de acción de gracias 

En ti, Señor, he puesto mi confianza, mi esperanza; 

Me has colmado de ternura, 

y has escuchado mi clamor y acogido mi vida. 

 

Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. 

Yo me siento dichoso y te canto agradecido; 

yo te alabo y exulto de alegría ante ti, Señor. 

Tú presencia me llena de confianza y me da paz 

Te doy gracias de todo corazón; me alegro contigo. 

 

¡Cuántas maravillas has realizado en mi vida, Señor! 

Como tú no hay nadie capaz de tanto amor hacia mi 

Quiero dar testimonio de tu bondad para conmigo  

y contar lo que tú has realizado en mí y a través de mi 

Gloría al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. 

Canto: 
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Acogemos la Palabra de Dios 

Cuando Jesús vio a su madre y junto a ella al discípulo a 

quien él quería mucho dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu 

hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Desde 

entonces, aquel discípulo la recibió en su casa. (Jn 19,26-28) 

Todos sabemos el amor tan entrañable que sor Rocío tenia a la 

Virgen. Le gustaba coleccionar las mejores poesías que encontraba.  

Entre ellas ésta. Con ella nos dirigimos a María diciéndole: 

¡TE QUIERO!   

Virgencita mía,  

Señora de tierra y cielo 

deja que te pida como yo te pido; 

deja que te rece como yo te rezo; 

deja que te diga: ¡Virgencita mía! 

¡Te quiero! ¡Te quiero! 

 

Tuya es mi existencia, tuyo mi cerebro, 

para Ti mis amores, mis cantos, 

para Ti mi alma, para Ti mi cuerpo. 

Para Ti, Virgen preciosa, 

todo cuanto hago, todo cuanto pienso,  

porque eres mi Madre, mi Reina del cielo. 

 

Porque cuando lloro, Tú me das consuelo, 

porque cuando sufro, Tú me fortaleces, 

porque Tú me animas cuando desaliento, 

porque eres más bella que el sol del estío,  

y más buena que el sol del invierno. 

Virgencita mía, qué preciosa eres y cuanto ¡te quiero! 
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“Porque era agradable su alma a Dios, por eso se apresuró 

a sacarla de este mundo” (Sab 4, 17). Santa “sin ruidos”, al estilo de 

Nazaret.  Bajo la protección de María, a la que tanto amaba e 

invocaba, quiso ser como ella: agradecida por los dones que el Señor 

había derramado en ella y que no guardó para sí, los ofreció y 

compartió con quienes los necesitaban.  

Quizás hoy hacen falta más personas que, como Sor Rocío, se 

atrevan a preguntarse: ¿A que me llama el Señor? 

Nos encomendamos a Sor Rocío para que, por medio de ella, el 

Señor nos conceda cuanto le pedimos. 

Oración 

Te damos gracias, Señor Dios, Padre bueno y rico en 

misericordia, porque has concedido a tu sierva María del Rocío el 

don del gozo en el seguimiento de tu Hijo Jesucristo. Bendícenos 

para que, acogiendo tus dones con sencillez y alegría, seamos testigos 

de tu amor en el mundo. Escúchanos y, por su intercesión, 

concédenos la gracia que hoy te pedimos. Gloria al Padre. 

Canto: Magníficat  
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Textos de los Escritos Espirituales de sor Rocío para 

seguir reflexionando después del encuentro de oración 

 

 

“Para ti quiero seguir siendo pequeña” 

 

Escogí el nombre de Rocío porque no hay nada más sencillo, ni más 

puro. En este nombre encuentro reflejado el sentido de lo que deseo 

que sea mi vida: sencilla, pura diáfana, modesta. Feliz gotita de 

rocío, tan sólo conocida de Dios 
 

Caridad 

Caridad, caridad, darme a todos… con agrado, con 

prontitud… Quisiera ayudar a los demás en todo lo posible.  

Ayudar sobre todo a los que sufren y rogar a Jesús para que los 

alivie y les ayude a llevar sus cargas 

 

 

La Palabra de Dios y la vida de oración  

 

“Yo hago todos los días oración con la lectura del evangelio 

y oigo misa. Después me siento más fuerte y decidida para luchar en 

la vida cotidiana. Así paso el día estupendamente y al anochecer voy 

a dar gracias al Señor y a la Virgen”.  

 

“Las obras que mejor salen son las que se planean, las que se 

miran a la luz de la lámpara del Sagrario. Allí, junto a Él, se piensa 

se proyecta, se le expone la idea; que Él la vea, la mire la apruebe… 

y luego con su visto bueno a trabajar sin descanso, a luchar, a poner 

todo lo que esté de nuestra parte. Haz Señor que así sea. 
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  “Se vive tan requetebién durante el día después de haber 

recibido a Jesús por la mañana…Es tan embelesador ese primer 

encuentro del día con Él. Después de haberlo recibido seremos 

porta-Cristos, irradiaremos a Cristo a donde quiera que vayamos; se 

notará la presencia de un alma que lleva en sí al Señor. Es el no vivir 

nosotras ya, sino Él en nosotras. En realidad, es Jesús quién obra en 

nosotras y por medio de nosotras”.       

 

Caminar en el amor  

 

«Cuando se ofreció ante mis ojos el horizonte dela 

perfección, comprendí que para ser santa había que sufrir mucho, 

buscar siempre lo más perfecto y olvidarse de sí misma. Comprendí 

que en la perfección había muchos grados, y que cada alma era libre 

de responder a las invitaciones del Señor y de hacer poco o mucho 

por Él, en una palabra, de escoger entre los sacrificios que Él nos 

pide. Entonces, como en los días de mi niñez, exclamé: «Dios mío, yo 

lo escojo todo. No quiero ser santa a medias, no me asusta sufrir por 

ti, sólo me asusta una cosa: conservar mi voluntad. Tómala, ¡pues 

«yo escojo todo» lo que tú quieres...» ¡Qué dulce es el camino del 

amor...! ¡Cómo deseo dedicarme con la mayor entrega a hacer 

siempre la voluntad de Dios...! 
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Estampa predilecta de Sor 

Rocío. 

 

 

  “Quiero, Madre, en tus 

brazos queridos, como niño 

pequeño vivir” 

 

En María se encuentra 

siempre a Jesús y… ¡se vive 

tan bien junto a Jesús y 

María! …Madre, ve poco a 

poco perfeccionando a tu hija 

para que llegue a ser una 

esposa perfecta de tu Hijo… 

quiero ser dócil, quiero 

dejarme moldear; imprime 

bien en mí a tu Jesús”.   

                                                        

(Escritos espirituales)  

 

 

 

 

 

 


